
CAPÍTULO X . 

• 

EGÚN lo acordado en la mesa, en cier­
¡ · tos pueblos del tránsito no había ne-

1~ cesidad de apearse, pues no ofrecían 
)J/j/ la menor dificultad; á lo sumo, dete­

nerse un momento á saludar, por una atención 
que sería muy agradecida, á tal cual influyen­
te. Pero, en cambio, había que echar el resto 
en aquellas localidades dudosas 6 adictas al 
enemigo. 

Y con estos propósitos, caminando en ala los 
siete donde el terreno lo permitía, ó en hilera 
si el sendero no daba más de sí, pero ocupan­
do siempre don Simón el puesto de preferen­
cia, ensanchábasele el pecho al pobre hombre 
á impulsos de su vanidad, creyendo de buena 
fé que todas aquellas deferencias con él guar­
dadas eran hijas de una adhesión espontánea 
y desinteresada á su persona. ¡ Y estaba can­
sado de oir hablar de ciertos caciques de al-
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d Peipetuos muñidores electorales, para 
ea, did 

quienes es una fiesta acompañar can atos, y 
comer acá y cenar allá, y desayunarse en el 
otro lado con ellos y á sus expensas' y frecuen­
temente un negocio cada elección después de 
cada paseo! Pues de todo esto se olvidaba don 

S. • n al verse rodeado de tanto caballero. 1mo . . 
Dirigía la cabalgata uno de los seis c~c1-

ques, hombre enjuta, mor~~o, largo de nanz y 
penetrante de mirada; casi imberbe, aunque ya 
picaba en viejo; poco hablador, pero al_ caso, 
y desconfiado hasta de su sombra. Conocia, uno 
á uno y con sus méritos, v1c10s, resa~10s_ y ne­
cesidades, á todos los electores del d1stnto, y, 
por consiguiente, el modo de mteresarlos 6 de 
reducirlos. Esta circunstancia era la . que más 
fuerza y realce le daba como muñidor incompa­
rable é irresistible. Era, además, alcalde ~­
petuo de su pueblo, y consejero nato de media 
docena de municipios limítrofos, y estaba muy 
bien relacionado con gmtonas de Madrid que_le 
debían favores semejantes al que estaba dis­
pensando á don Simón.-Llamábase don Celso 
Lépero, y era el autor de la ca1ia que dejamos 
reproducida más atrás. . . . 

Los otros cinco auxiliares eran por el estilo, 
p~ro no tan famosos ni tan fuertes, aunque lo 
eran mucho, como don C!lso. 

y volvamos á la historia. 
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Al pasar cerca de un pueblecillo, después de 
tres horas de mcrcha contínua, dijo Lépero á 
don Simón: 

-Aunque á esta gente la conceptúo nuestra 
por completo, será muy conveniente que se de­
tenga usted un instante á saludar al que la · 
maneja á su gusto. El tal Mayorazgo, que así 
se le llama, es hombre algo bruto; pero muy 
pagado de que le mimen y le soben. Al despe­
fflrse, déle usted un cigarro; no de los que nos 
ha repartido en la mesa, sino de los que lleva 
usted en la petaca para su uso particular. 

Sin fijarse don Simón en la indirecta de don 
Celso, púsose á sus órdenes; dejaron todos la 
senda que llevaban, y se encaminaron hacia la 
casa del Mayorazgo, que estaba en lo más es­
condido del pueblo. Salió á abrirles la puerta 
del corral un muchacho muy sucio, que se 
asustó al ver tanto caballero; y entre limpiar­
se los mocos con una mano y rascarse las nal­
gas con la otra, les dijo de mala gana que su 
padre estaba en el cierro. 

Dióles las señas de éste como pudo; y los 
expedicionarios tuvieron que desandar parte de 
lo andado, trepar por un escarpado, y subir á 
la meseta de una montaña, donde hallaron al 
Mayorazgo presidiendo la roturación de un 
gran cercado que acl,aba de adquirir en aque­
~s alturas. Era hombre joven todavía, y de 
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rostro desengañado. No mostró gr_an curiosid,ad 
al verse acometido por el pequeno e,cuadron. 
Limitóse á contestar fríamente al caluroso sa­
ludo que le dirigió don Celso en nombr': delos 
demás y especialmente de don Simón, a quien 

prese~tó al impávido, diciendo: . , 
-El señor es miest,o candidato, don S1m_on 

de los Peñascales; persona ilustrada, con tr~m­
ta mil duros de renta y mucho talento. V,ene 
exprofeso á dar á usted las gracias_ por el apo­
yo que ha de prestarle en las elecc10nes, -~uen­
tras tiene ocasión de pagarle su atenc10n de 

otra manera. . 
-Para servir á usted,-dijo lacónicamente 

el Mayorazgo, mirando hacia el presentado., 
-Muy señor mío - respondió don S1mon 

descubriéndose la cabeza y tendiendo su dies­
tra al del cierro.-¿Está usted bu~no? 

-Yo bien, gracias á Dios,-di¡o el Mayo-

razo-o sin hacer un gesto. 
_:_¿Usted fuma?-le preguntó el candidato 

sacando la petaca. 
-Algunas veces, si el tabaco es bueno,-

respondió el otro. . 
-Pues ahí va uno de la Vuelta de _AbaJO, 
-Se estima,-refunfuñó el obseqmado mor-

diéndole la punta. t. tó-
- y ¿qué tal andamos por acá?-pre_gun un 

le el candidato, deseando arrancar s1q111era 
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gesto de interés á aquel pedazo :de bárbaro. 
-Pues ... allá veremos,-contestó éste, gas­

tando media caja de fósforos en encender el 
puro al aire libre. 

-Eso no hay que preguntarlo, don Simón 
-observó Lépero,-que de cuenta del señor 
corre dejará usted satisfecho. 

-Pues en ese caso -repuso don Simón 
-comprendiendo á don Celso,-y toda vez que 
nos falta mucho que andar hoy todavía, ya que 
he tenido el gusto de conocer al señor, sólo 
me resta ofrecerme á sus órdenes para cuanto 
desee, ahora y siempre. 

-Lo mismo digo,-murmuró el Mayoraz­
go, tocando apenas con una mano la que le 
tendió don Simón, y volviendo á mirar á sus 
"Cavadores. 

Cuando la cabalgata se alejó de allí, don Si­
món no pudo menos de decir á don Celso, con 
<lesencanto: 

-Si este es de los que me apoyan en el dis­
trito, ¿có!Ilo serán los que me combaten? ¿Qué 
puedo prometerme de los dudosos? 

-No haga usted caso de palabras ni de sem­
blantes, señor don Simón-respondió don Cel­
so.-Ese hombre, como usted le ve, donde po­
ne la intención m"¡e la cabeza. Esté usted s~­
guro de que en este ayuntamiento han de vo­
larle á usted hasta los difuntos. ¡Algo más du-

I 
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ro de pelar es el otro mozo que vamos á visi­
tar en seguida, en ese pueblo que se ve á la de­
recha! Es hombre que no da nunca el brazo á 
torcer, ni se decide hasta el 6ltimo momento ... 
Y á propósito, ¿tiene usted alguna buena reco­
mendación para la Audiencia del territorio? 

-Absolutamente ninguna. 
-¿No conoce usted á nadie que conozca á 

alguno de los magistrados? 
-Le digo á usted que no. 
-¿Ni siquiera á un mal portero? 
-Aguarde usted ... ¡!'ero quiá! 
-Siga usted, siga usted •.• 
-Calle usted, hombre, ¡qué majadería! Re-

cordaba ahora que estando paseando, tres me­
ses hace, con un amigo, llegó á saludarle un fo. 
rastero; y al separarse éste de nosotros, supe 
que era un primo tercero de la cuñada de un 
amigo del regente. 

-Pues tenemos cuanto nos hace falta. 
-¿Para qué, don Celso? 
- Y a lo verá usted. Ahora tenga presente 

que la persona que vamos á saludar es muy 
arisca y muy agarrada; pero que se lleva_ á las 
urnas á todos los electores del ayuntamiento, 
y á algunos más. 

-¿Y de qué procede e~a influencia?-pro­
guntó don Simón con curiosidad. 

-De que el sujeto ese vende vino y tabaco; 
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razón por la que no hay un vecino que no le 
deba algo; como no le hay del Mayorazgo que 
no se lo deba á éste por razón de arrendamien­
to ó de préstamos ... ó de otra cosa peor. Así 
se ejercen en los pueblos las grandes influen­
cias, y con ese criterio se hacen siempre las 
elecciones, como usted irá viendo, poco á po­
co. Pero vamos al caso. Como nuestro hom­
bre es avaro, conviene que se quite usted los 
guantes para que brillen bien las sortijas, y 
que se desabroche las solapas para que relum­
bre la cadena. 

Don Simón comenzó á obedecer como un re­
cluta, y luégo dij o: 

-¿ Y cree usted que será conveniente que yo 
pronuncie algún discursito? 

-¿Trae usted alguno bien estudiado? 
-¡Hombre! estudiado precisamente ... -re-

puso don Simón un tanto resentido.-Pero creo 
que no me saldría del todo mal. 

-Pues si es bueno, diga usted poco. 
-¿ Y el cigarro? 
-También de los de la petaca; que para 

malos, ya los tiene él, como estanquero. 
En estas y otras, y después de trasponer un 

breñal casi inaccesible, y de vadear un río y 
de saltar tres estacadas, llegó la comitiva á la 
primera casa del pueblo que se buscaba; la 
cual casa mostraba lo que era, más bien por 
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el ramo que ostentaba sobre la pue1ta, que 
por el rótulo ilegible que se había trazado con 
almazanón y alguna escoba, en un lienzo de 
la fachada. 

-Aquí es,-dijo don Celso. 
Al mismo tiempo apareció á la puerta de la 

taberna, y la tapó casi toda, un hombre, espe, 
cie de tonel de grasa, en forma, tamaño y aseo. 

Hundía los brazos hasta los codos en los 
enormes bolsillos de sus mugrientos pantalo­
nes, y asomaban entre sus gruesos amoratados 
labios, las h6medas y requemadas hebras de 
una punta de cigano, que destilaba, por la 
barbilla abajo, un regato de negruzca saliva, 
y, en tanto, fijaba el tal, con expresión est6pi­
da, sus ojuelos verdes en los recién llegados, 

-Ese es nuestro hombre,-dijo don Celso 
por lo bajo á don Simón. 

-Y mientras éste se echaba las solapas ha­
cia atrás y destacaba cuanto podía sus dedos 
cuajados de anillos, don Celso, apeándose, 
abrazó al tabernero, que apenas se movió del 
sitio en que estaba, ni sacó las manos de los 
bolsillos. Echaron pié á tiena también los 
otros cinco de la comitiva; y cuando lo hubo 
hecho don Simón, tomóle don Celso de lama­
no, y dijo, mostrándoselo al hombre gordo de 

la pue1ia: 
-El señor es el candidato á quien votan to-
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das las personas decentes del distrito. Sella­
ma don Simón de los Peñascales; es de arrai­
go, como á usted le gustan los hombres; tiene 
treinta mil duros de renta, y además mucho 
talento, 

-¡Ya, ya!-gruñó, por toda respuesta, el 
tabernero . 

-El señor-dijo don Celso, señalando á és­
te y hablando con don Simón,-es don Zam­
bombo, como le llamamos los que nos honra­
mos con su amistad íutima., ó don Jeromo Cuar­
terola, como le llaman en el pueblo y fuera de 
él cuantos le conocen, y le quieren, porque se 
lo merece; y por eso le sirven á ojos cerra­
dos ... En fin, que el señor es el jefe electoral 
de toda esta Comarca. 

-¡Ya, ya!-volvió á gruñir el tabernero. 
-Muy señor mío y mi dueño,-díjole don 

Simón, doblándose, descubriéndose y tendién­
dole una mano; atenciones á las cuales cones­
pondió Cuarterola tocando apenas el ala de 
su grasiento sombrero hongo con la extremi­
dad del índice de su diestra, que sacó perezo­
samente del bolsillo, volviendo á hundirla en 
él en seguida. 

-Nosotros-añadió don Celso, atropellan­
do la humanidad de don Zambombo,-tene­
mos que hablar despacio, y nos colarnos como 
Pedro por su casa. Conque, venga la mejor ha-

f 



IOO OBRAS DE D. JOSÉ M. DE PEREDA 

hitación y el mejor vino, y síganme todos, ca­
balleros. 

Siguiéronle, en efecto, los aludidos, después 
de amarrar afuera, como mejor pudieron, las 
cabalgaduias; y, precedidos de Cuarterola, ins­
taláronse ante una mesa larga, estrecha y su­
cia, que se sostenía mal, en el interior de la ta­
berna, cerca del mostrador, sobre el cual no 
había más que una vasera de hoja de lata con 
cuatro jarros de arcilla; una aceitera, capazdt 
media arroba; un pedazo de yeso para ap,mtar; 
dos vasos para aguardiente y una botella de 
cristal conteniendo vino tinto. Detrás del mos­
trador se alzaba penosamente un mal estanto 
con media docena de mazos de cigarros, en­
vueltos en papel de estraza; algunoslibritosde 
fumar, y un paquete de cerillas. 

Mientras los recién llegados se sentaban eo 
los duios y estrechos bancos anejos á la mesa, 
don Zambombo entró en la bodega, de la que 
salió al cabo de un cuarto de hora con un gran 
jarro de vino blanco en una mano, y en la otra 

un vaso de vidrio sucio. 
-Aquí hay que hacer un esfuerzo, don Si­

món-dijo Lépero mientras el tabernero v<M.­
vía.-Es preciso, aunque sea con repugnancia, 
beber, y beber de largo. 

-Pero, hombre-respondió don Simón as~ 
tado,-¡si yo no pruebo jamás el vino! 
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-Es que nunca ha sido usted candidato. 
-En fin, haremos un esfuerzo-exclamó 

éste con heróica resignación. 
Llegó al cabo don Zambombo, y puso len­

tamente sobre la mesa el jarro y el vaso. En 
seguida volvió á meter las manos en los bol­
sillos, y se colocó de p:é á un lado de la mesa 
haciendo descansar su panza sobre el tablero'. 

Entre tanto, don Celso escanció el primer 
vaso de vino, y se le presentó al candidato, que, 
cerrando los ojos, se le bebió sin resollar. El 
segundo fué para el tabernero, á quien dijo, 
nnentras éste apuiaba el líquido, mitad por el 
gaznate y mitad entre cuero y camisa: 

-Señor don J eromo, el mundo está perdido; 
los tunantes se nos suben á las barbas, y los 
hombres de bien andamos por los suelos. Es 
preciso que la cosa cambie, ¡y cambiará! Para 
conseguirlo, contamos con usted. 

-¡Ya, ya!-gruñó por vez tercera don Zam­
bombo. 

-En efecto, señor de Cuarterola-dijo don 
Simón, enredando con su larga y gruesa cade­
na de reloj, de modo que se vieran á un tiem­
po ésta y los anillos de sus dedos;-la socie­
dad se desquicia si pronto no se le busca el re­
medio. Los pueblos gimen agobiados por los 
IDlpuestos más insoportables; la familia está 
amenazada de un cataclismo, porque las leyes 
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se hacen y se interpretan por gentes sin arrai­
go, sin moralidad y sin... contingencia. Es 
preciso, pues, llevar al Parlamento hombres 
de recta voluntad, de posición; hombres verda-
deramente ... ¿cómo lo diré más claro? ... hom-
bres, en fin ... contingentes; que no vayan allí 
á hace; su propio negocio, sino la felicidad de 
los pueblos •.. Ahora bien; para que un hom­
bre de estas condiciones eche sobre sí carga 
tan pesada, no basta la abnegación más pa­
triótica; se necesita también el concurso de los 
demás hombres que como él piensan. Yo, se­
ñor don 'Jeromo, no he tenido inconveniente en 
sacrificar al bien de mi país la tranquilidad de 
mi hogar, y hasta el lucro de mis negocios 
particulares; pero será estéril mi abnegación, si 
los hombres influyentes, de arraigo, de convic­
ciones sólidas y saludables, de contingencia, 
en fin, como usted, me niegan su apoyo en es­
tos instantes supremos.-He dicho. 

-¡Bravo! ¡Bravo!-gritó á coro su estado 
mayor. 

-¡Ya, ya!-gruñó por cuarta vez el taber­
nero, sacando una mano del bolsillo para ras­
carse el cogote sin quitarse el sombre(o. 

-¡Esto es hablar como un libro, don Jero­
mo!-exclamó Lépero.-¡Que vaya este hom­
bre á las Cortes; que vayan muchos como él, 
y España se pone camisa limpia! 
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-¡Ya, ya!. .. Pero ... -murmuró Cuarterola. 
-Pero... qué ¡hombre de Dios! ¿Acabará 

usted de romperá hablar?-le dijo Lépero ya 
exasperado. 

-Vamos á ver qué tiene que objetar el bue­
no de don Jeromo,-añadió don Simón afable­
mente. 

-Pues digo-repuso el tabernero perezosa­
mente y con voz aguardentosa,-que todo lo 
que usted dice está muy bien dicho... · 

-En tal caso .. • 
-Sólo que-continuó don Zambombo -es 

lo mismo que me han dicho todos los ·candida­
tos que me hah pedido el voto. 

-Sin embargo,-replicó don Simón algo re­
sentido. 

-Y luégo que han sido diputados-concluyó 
Cuarterola,-si te he visto no me acuerdo. 

-Pues precisamente porque eso que usted 
dice es_ c!erto, los hombres•de mi carácter y de 
m1 pos1c1ón nos lanzamos esta vez á la lucha 
resueltos á que sea una verdad el sistema re~ 
presentativo. 

-¡Ya, ya!-volvió á gruñir Cuarterola. 
-Conque, amigo don Jeromo-saltó aquí 

don Celso, persuadido de que toda preparación 
era ociosa con aquel bárbaro;-estamos al ca­
bo de la calle y nos hemos entendido. Me cons­
ta que á usted, de buena ó de mala gana, le 
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siguen á las urnas todo el vecindario y algu­
nos votantes más. 

-¡Ya, ya! ... 
-Díganos usted cuántas candidaturas im-

presas necesita, para que se las enviemos opor­
tunamente; y no se hable más del asunto. 

-¡Ya, ya!. .. 
-Y, antes que se me olvide: ¿cómo va el 

pleito? 
-¿El pleito? ... ¡Ya, ya! 
-¿Está en segunda instancia? 
-¡Ya, ya! ... Ya va para tiempo. 
-Pues, ¿en qué consiste la parada? 
-Á la vista está ... Soy pobre, no tengo arri-

mos ... 
-¡Y me habían asegurado á mí que se le 

había ofrecido á usted la absolución libre, á 
cambio de sus votos para el candidato del Go­

bierno! ... 
-¡Ya, ya! ... Ofrecer, bien ofrecen; pero ... 
-¿Pero qué? 
-Que yo quiero cobrar adelantado, y ellos 

no quieren pagar hasta el día siguiente. 
-Justo, para dejarleá usted en blanco, des­

pués de haberlos servido ... ¡Si anda ahora una 
pillería! ... -concluyó Lépero, fingiendo cierta 
indignación, como si quisiera conmover al ta­
bernero. 

-Y ¿qué pleito es ese?-preguntó don Simón, 
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-¡Una verdadera infamia! -le respondió 
Lépero guiñándole el ojo.-Un supuesto con­
trabando, por el cual han formado causa á es-­
te pobre hombre, y le están arruinando mise­
rablemente. 

-¡Eso digo yo!-suspiró don Zambombo . 
oscilando de un hombro á otro su monstruos; 
cabeza. 

-Pues, amigo mío-dijo don Celso,-ja­
má_s hallará usted mejor ocasión que esta para 
salir airoso en su empeño. Cabalmente tiene 
usted delante al mejor amigo del regente de la 
Audiencia, 

Al oir esto, don Zambombo abrió los ojos 
cuanto se lo permitía la carne de los párpa­
dos, y clavó la mirada en don Simón. 

Este se quedó como quien ve visiones. Y no 
era extraño. 

-Pero, don Celso-dijo, sin poderse con­
tener:-¿cómo es eso? ... 

-En efecto-repuso Lépero atajándolo;­
~º es al mismo regente á quien usted conoce, 
smo á la persona que más le domina. 

-Repare usted, don Celso, .. 
-Nada, n2.da, amigo don Jeromo-conti-

nuó Lépero desentendiéndose de los escrúpulos 
del candidato ... -Y advierta usted que esto no 
va Como favor ni mucho menot-. Es usted un 
amigo á quien aprecio muchos años hace, y 
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al señor don Simón y á m1 para 
esto nos basta este ligerísimo sem-

1 d buena gana 
prestar e e . t d papel y tintero, que 
cio. Conque traiga us e arta que puede ser la 
vamos á escnbrr una e 

fortuna de usted. d' ello el tabernero, mo-
Como nada per ,a en complacer á don 

vióse perezosamente para 

Celso. .. é te á don Simón: 
Entre tanto, d11 o s dos letras á aquo­
- Tiene usted que poner . de usted 

aludó á su amigo 
lla persona que s pan· ente de la cuña-

h Y que es tres meses ace, 
da de un amigo del regente, 

-·Pero don Celso!, .. 
i s· , i ·P ro don imon .... 

-1 e llama1 -¡Si ni siquiera sé cómo se . 
-¡Diablo! 

-·¡Ni dónde reside! . rt Antes al 
• 1 p O no 1mpo a. -·Demomo.... er 

1 • , 
tran. 0 es meJ or as1. con , . ~ 

C, que no importa. 6á 
-¡ orno . d á Juan Pérez 
-:-LFo di~hnod~:sycn!:~::e como si realmente Lms erna , 

existiera. 1 y he de firmar yo una su--¡Don Celso.... 1 
h , seme1· ante? ha 

perc ena la carta no 
y . or qué no? Sobre que a á 

de ~ali/~e la administración adond~ e:ª1ar­
·Pregunte usted en Madnd o parar, .. -¡ 
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celona por un Juan Pérez, sin más señas! EI 
asunto es engatusar á este bodo_que. 

-¡Pero eso es indigno de una persona seria 
como yo! 

-¡Ay, ay, ay!-exclamó con sorna don Cel­
so.-¿Esas tenemos? ¿Con escrúpulos de mon­
ja nos venimos? Pues cuente usted desde aho­
ra con que le han de ocurrir en el distrito dos­
cientos lances por el estilo; y si usted está re­
suelto á hacerles ascos á todos, ya puede vol­
verse á su casa en la seguridad de no sentarse 
en los bancos del Congreso, 

-La verdad es que ser diputado á ese pre­
cio ... 

-¿Pues á qué precio cree usted que son di­
putados los demás? 

Terciaron en 1~ porfía, auxiliando á don Ce!­
so, sus cinco camaradas; y al cabo lograron re­
ducir á don Simón, en el instante en que ponía 
Cuarterola sobre la mesa un tintero de cuerno 
con pluma de ave, y medio pliego de papel con 
lamparones de aceite, 

Entregóselo todo á don Simón que, á rega­
ñadientes, tuvo que escribu· lo que sigue, dic­
tado muy recio por don Celso, no tanto para 
que lo oyera bien Cuarterola, cuanto para lle­
nar una exigencia del candidato, que de este 
modo creía echar menor responsabilidad sobre 
su conciencia. 

TOMO 1 
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• Señor don Pedro Gutiérrez. 

Madrid. 

Mi queridísimo amigo y pariente: como sé 
que también lo eres del señor regente de la 
Audiencia de este territorio, y que es raro el 
paso que da en el cumplimiento de sus altos 
deberes sin oir tu dictamen, espero que le re­
comiendes con todo empeño la pronta y favo­
rable resolución del pleito que pende ante 
aquella, contra don Jeromo Cuarterola, de es­
ta vecindad, y persona de todo mi aprecio, so­
bre un supuesto contrabando. 

Te anticipo las gracias, y espero que esta 
vez, como otras muchas, valga, en cuanto de­
seo, la recomendación de tu afectísimo amigo . . 
y panente, 

SIMÓN DE LOS PEÑASCALES,• 

-¡Esto es infame!-dijo don Simón por lo 

bajo, al cerrar la carta, 
-Pero muy conveniente,-le contestó don 

Celso echando polvos en el sobrescrito. 
En seguida se la puso en la mano al taber­

nero, que se quedó mirándola, como distraido, 
y dándole vueltas. 

-Ropito-le dijo don Celso un tanto que­
mado con aquella actitud,-que esta carta no 
es un favor que queremos venderá usted ... La 
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hemos escrito porque p 
gana; y nosotros som~~- as~~que nos ha dado la 

-¡Ya, ya! .. , Pero ... 
-Pero ¿qué? ... 
-Que sin sello no co , 
-Verd d .. rrera ... me parece á mí. 
. a es-di Jo don Celso riéndose 

oh1daba de que esto es tamb. ,-Me 
,e venden los sellos d f ién estanco donde 
uno por nuestra cuent:. ranqueo. Traiga usted 

Obedeció Cuarterola V 1 . , pególe á la carta L, . o VIO con el sello; 
tabernero 1 d" epero, y al devolvérsela al 

1 e lJO! 

po;;!~::a, veamos cuánto se le debe á usted 

Quedóse el botarga mo d' d · 
un pico y murmurando: r ien o la carta por 

-Dos del pan ¡ llo . . ~e ' y cuatro y medio del 
•·· S1ete ... siete . se-

tinta, nada. y Jué¡ .. Y
1 

P?r la tinta ... Por Ja 
siete .. , P, e vino: dos azumbres á 

Pero enredándose en , 
ces, fué al mostrador· lle estos hos muchas ve-­
meros como Ja al ' nóle con la tiza de nú-

d 
pmade]a . 1 os veces con saliva la mano, os borró 

Ión; escribiólos d y manga del chaque­
mesa diciendo e nuevo, y a] fin volvió á Ja 

en seco: 
~ Tres pesetas, con la estaca 

a estaca, era 1 t 1 • 
amarrad f ' ec or, e estar los caballos 

os a uera, aunque sin haber roido un 
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II . h ber hecho un céntimo de gas-mal grano, m a 

to ni de desperfecto. duro sobre la mesa. 
Echó don Simón un la vuelta,-dijo don 
-Quédese usted c~:sta en los deseos del 

Celso que mandaba 

candidato. 1 moneda; pero no dijo 
Guardó el avaro a 

una palabra. don Jeromo-con-
en resumen, le 

-Conque, . d de pié en lo que 
é poruén ose ' 

cluyó L pero, , de la partida:-quedam~ 
imitaron los d::~ de circunstancias, prefen­
en que, en igu clidatura á las otras dos, y 
rá usted miestra can 1 atará usted con to­
en que probablemente a v 

da su gente. d"ó con su muletilla de 
-¡Ya, ya!-respon , 

b el tabernero. 
costum re . 1 bondad de ser un poco 

-Si usted tuviera \ á decirle don Simón. 
más franco!-se atrefv1_ ó don Zambombo.­

. Pssée ! - refun un 
- 1 ustedes lo son! ••• ¡Como tampoco 

-¡Cómo que no? . á verlo vamos, Yo 
-Es la verdad. y S1 n~, á usted con todos 

me comprometo á votar e 

mis amigos. . - or don Jeromo. 
-Muchas gracias, sen d e comprometa á 

C tal de que uste s _ on 

otra cosa, _ de Cuarterola, ¿Ve 
-Nada más justo, senor. 
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usted como al cabo nos vamos entendiendo? 
-Ahora lo veremos. Lo que yo quiero es 

que se haga, en todo este año, una carretera 
desde esta misma puerta al camino real, que 
no va muy lejos de aquí. 

-Nada más justo, señor don Jeromo; y des­
de luego me comprometo, si llego á ser dipu­
tado, á hacer cuanto pueda por conseguirlo ... 
y lo conseguiré, de seguro. 

-¿Lo ve usted? Pues esto me van diciendo 
todos los diputados que me han pedido el voto 
<le diez años á esta parte. 

-¡Ya! Promesas vanas. 
-Como las de usted. 
-¡Hágame usted más favor, señor mío; que 

yo soy una persona de formalidad! 
-Que el día en que sea diputado tendrá cien 

mil cosas en qué ocuparse, más formales que 
este pobre camino. 
· -Cuando yo doy una palabra ... 

-Mire usted, señor don Simón; el camino 
costará, según presupuesto que se ha hecho, 
sobre tres mil duros. Deposite usted esa can­
tidad donde mejor le parezca y con condición 
de que se ha de emplear en esa obra, y yo le 
doy á usted la votación de todo el ayuntamien­
to ... y algo más. 

-Eso es desconfiar de mí; y sobre todo, yo 
no puedo pagar tan cara mi elección. 

• 
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-¿No me ha dicho usted que está seguro de 
que el camino se hará si yo le voto? 

-Si llego á ser diputado. 
-Que es lo mismo, según yo voy observan-

do. Pues bueno. El día en que el Gobierno, 6 
la provincia ... 6 el demonio, haga el camino, 
recoge usted su depósito ... y en paz. 

-Se pensará, señor don Jeromo, se pensará, 
-dij o don Celso cortando aquel diálogo con el 
cual se iba amoscando algo el inexperto don Si­
món, y con el fin de no desahuciar por com­

pleto al tabernero. 
-Pues aquí estoy siempre á sus órdenes­

concluyó éste,-con la condición que he dicho. 
Si conviene, bueno; y si no, tan amigos como 
siempre. 

-Esa es la fija; y hasta la primera,-con-
testó don Celso montando á caballo. 

-Quede usted con Dios, 1mm 1,ombre,-aña-
• di6 el candidato, montando también, abrochán­

dose las solapas y poniéndose los guantes, se­
ñal de que nada se prometía ya del brillo de 
sus alhajas, para mover el ánimo de aquel pe­
dazo de bruto, con costras de taimado ... y de 
sebo. 

Cabalgaron también los otros cinco auxilia-
res; y bajando callejones, y resbalando sobre 
lastras, y vadeando regatos, salieron á una sen­
da que se llamaba camino real, por el que con-
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tmuaron su marcha á ose . 
d rt

. h uras, porque es de 
a ve rr que abía anochecido una h d á , ora antes 
y a em s caia una lluvia menudita qu f . ' 
ba hasta los huesos. e en na-


